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La imitación en tanto recurso lúdico y de producción tex-
tual es clave para comprender la preceptiva que domina hasta 
el siglo XIX en el ámbito de la teoría literarias, antes de que 
el genio creador y la originalidad ganaran el terreno de nuestra 
comprensión sobre la obra literaria, con el marcado acento que 
tendrá sobre el estilo y la «expresión” de su mundo interior. Por 
esa razón, una obra como Capítulos que se le olvidaron a Cervantes 
(1895), del ecuatoriano Juan Montalvo, merece su lugar y su 
significación no solo dentro de esas recreaciones y adaptaciones 
del Quijote, sino también porque estimula réplicas y diálogos,1 
con respuestas textuales que hay estudiar con detenimiento den-
tro de una historia de recepción y producción del texto cervanti-
no. Muy tempranamente el gran intelectual y escritor uruguayo 
José Enrique Rodó reconoció en Montalvo esa ingente labor en 
su carrera política para la formación de nuestras repúblicas his-
panoamericanas, sino también el valor de su prosa, meditada y 
reflexionada para realizar transvases propios de quien reformula 
las bases de nuestra tradición americana con respecto a la de la 
Península y explica en forma panegírica lo siguiente:

Por encima del conocimiento reflexivo y prolijo de la lengua; 
por encima de la acrisolada lección de sus clásicos maestros, 
tenía de ella Montalvo el conocimiento intuitivo, el inspi-
rado sentimiento del carácter y naturaleza idiomática, que, 
como en cifra, reproducía en su propio carácter literario. Se 
comprende así que, siendo tan moderno y curioso en su pen-
sar, y reflejando su obra ideas de tan esparcidos orígenes, 

1	 María Stoopen, “Presentación”, en El «Quijote»: palimpsestos hispanoamericanos, 
coord. María Stopeen (México, D. F.: Universidad Nacional Autónoma / Dickin-
son College, 2013), 7.
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mantuviese constantemente inmune la nobleza antigua de 
las palabras y la frase; porque el sesgo castizo que tomaba, en 
el primitivo arranque de la forma, cualquiera manifestación 
de su pensamiento, la guiaba a completar sin violencia su 
modo propio y genuino de expresión. No es humanamente 
posible expresar mayor copia y variedad de ideas atenién-
dose tanto a la tradicional integridad y pureza del idioma.2

Para Rodó, esa consciente y clara emulación de la tradición 
española en tanto clásicos con esa vinculación a una lengua y a 
sus usos idiomáticos y peculiares, que le han otorgado prestigio 
y esplendor, se explica desde el «sesgo castizo». José Enrique 
Rodó encuentra en la prosa de Montalvo ese puente entre la 
reactualización y el estudio de las fuentes que apuntan hacia los 
«orígenes» y la necesidad de adaptación a lo «moderno». Así, 
la clave de «su modo propio y genuino de expresión», lo cual 
catapulta esa corriente alterna, como diríamos parafraseando a 
Octavio Paz, nutre y preocupa desde el Modernismo hispano-
americano3 hasta las vanguardias de los años 30, el desarrollo 
de una expresión americana y diferencial. Es lo que apunta más 
adelante en el año 1951, el argentino Emilio Carilla en un libro 
que, muy temprano ya, aborda la impronta del modelo cervan-
tino y «las huellas de Cervantes en las literaturas nacionales de 
América»4 y, en relación con Montalvo, defiende también el cas-
ticismo de su lenguaje que «conservan –por encima del impo-
nente modelo–, rasgos distintivos y perdurables»,5 mostrando 
así ese proceso de estímulo y de inserción de América en tanto 
puente y encrucijada con España..

2	 José Enrique Rodó, Hombres de América (Montalvo-Bolívar-Rubén Darío. Discur-
sos parlamentarios (Barcelona: Editorial Cervantes, 1920), 53-54.
3	 Edgardo Buitrago Buitrago, El Modernismo: Una concepción americana de la mod-
ernidad en Rubén Darío (León: Universidad de Alcalá / Universidad Autónoma de 
Nicaragua-León, 2010), 14-15.
4	 Emilio Carilla, Cervantes y América (Buenos Aires: Imprenta de la Universi-
dad, 1951), 6.
5	 Emilio Carilla, Cervantes y América, 6.
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El uso situacional de los refranes
En materia de la imitación a la que se adhiere Montalvo, su 

propuesta es ampliar y adicionar, como indica el mismo título 
de su obra a la novela de Cervantes. La imitación de modelos pe-
culiares y de alta reputación, estimula tanto la continuación que 
privilegia en situaciones y episodios que desarrolla consciente-
mente desde un procedimiento de enlace y de engarce,6 como de 
aspectos muy diversos que se relacionan con el habla y el decoro 
de los personajes. Según Riley, el decoro apunta hacia la propie-
dad y la verosimilitud de lo que piensan y hablan los personajes,7 
es decir, de su capacidad para expresar y argumentar de acuerdo 
con el estilo adecuado a su estamento y condición.8 Este princi-
pio de la preceptiva de la imitación se aplicó, muy temprana-
mente, al uso del saber paremiológico por parte de Sancho y que, 
actualmente, estaría enfocado hacia la conversación y el diálogo 
de los hablantes en situaciones concretas de la interacción social 
y su empleo para ir más allá del uso convencional de la palabra, 
porque con ella se persuade, se influye, se impone y se juega el 
poder.9 A este aspecto de la imitación cervantina es al que nos 
dedicaremos en este artículo, pues Montalvo, con pertinencia y 
con perspicacia, sabe retomar el legado de los refranes y su uso 
por parte, sobre todo, del par don Quijote / Sancho Panza, con 
el fin de reproducir en algunos de los episodios que el escritor 
ecuatoriano adiciona y aborda.

Esta faceta del uso de los refranes en el texto cervantino co-
rresponde al rasgo más conspicuo con el que Ángel Rosenblat 
ya caracterizó el lenguaje de Sancho Panza, cuando emplea, a 

6	 Jorge Chen Sham, “De adiciones y olvidos: procedimientos cervantinos en 
Capítulos que se le olvidaron a Cervantes de Juan Montalvo”, en El «Quijote»: palimp-
sestos hispanoamericanos, coord. María Stopeen (México, D. F.: Universidad Nacion-
al Autónoma / Dickinson College, 2013), 82.
7	 Edward Riley, Teoría de la novela en Cervantes, 3ª ed. (Madrid: Taurus, 1981), 
222-223.
8	 Edward Riley, Teoría de la novela en Cervantes, 229.
9	 Esto es muy significativo y rebasa los límites de un artículo como este; véase, 
por ejemplo, Alain Berrendonner, Éléments de pragmatique linguistique (París: 
Minuit, 1981), 14-15.
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troche y a moche, los refranes para escamotear la responsabili-
dad o diluir sus verdaderas intenciones, oscureciendo su palabra 
y complicar su discurso, del mismo modo en que los aboga-
dos y otras profesiones prevarican con el lenguaje para mentir y 
lograr sus propósitos. Rosenblat relaciona la manipulación del 
lenguaje con el carácter rústico de Sancho Panza y su delibera-
da comicidad,10 mientras que apunta hacia esa idiosincrasia de 
la sabiduría popular en el que «los refranes innumerables […] 
matizan la conversación»11 y Sancho Panza los modifica «en 
circunstancias imprevistas, o de modo disparatado».12 Cuando 
Rosenblat explica este uso, que no está acorde a las situaciones 
de empleo de base, se refiere a que los refranes y, en general, el 
saber paremiológico se utiliza en unos contextos determinados 
para que se amolde a estructuras mentales previas, visiones de 
mundo y discursos sociales;13 todos estos modos de inserción del 
discurso anclan el conocimiento colectivo dentro de coordena-
das muy específicas de eficacia y significación. Se trata del peso 
de la experiencia que condensa el empleo literal o metafórico de 
los refranes y «les permite ser aplicado[s] a un sinfín de situacio-
nes»14 En tanto acervo que se deposita en una memoria cultural, 
el marco referencial y su empleo son siempre inteligibles y vi-
gentes para quien los use o, al menos, los pueda reconocer como 
catalizador de verdades y de valores, de modo que, como indica 
Nieves Rodríguez Valle, su eficacia y su dinámica se actualizan 
«mientras en un espacio cultural se le considere válido, vigen-
cia que le permitirá y fomentará su repetición por cada nueva 
generación».15 

10	 Ángel Rosenblat, La lengua del “Quijote” (Madrid: Gredos, 1978), 34.
11	 Rosenblat, La lengua del “Quijote”, 35.
12	 Rosenblat, La lengua del “Quijote”, 36.
13	 Edmond Cros, Théorie et pratique sociocritique (Montpellier: CERS, 1983), 17.
14	 Julia Sevilla y Jesús Cantera, Vida e interculturalidad del refrán; Pocas palabras 
bastan (Salamanca: Diputación de Salamanca / Centro de Cultura Tradicional, 
2002), 25.
15	 Nieves Rodríguez Valle, “Los refranes cervantinos del Quijote en el refrane-
ro mexicano actual”, en El «Quijote: palimpsestos hispanoamericanos, coord. María 
Stopeen.(México, D. F.: Universidad Nacional Autónoma / Dickinson College, 
2013), 83.
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Pero veamos los condicionamientos en los que Montalvo 
desarrolla e inserta el refrán, pues se trata como sucede con 
el «Sancho Panza refranero»,16 de saber recitar y de memo-
ria y que los demás perciban que el interlocutor sabe muchos 
y aplicarlos a un contexto; de este modo, en el ámbito de la 
competencia cultural del refrán, este debería ser aplicado en 
el momento oportuno y con arreglo a la situación discursiva, 
de modo que los hablantes reconozcan vínculos y relaciones 
dentro de una coherencia comunicativa.17 A diferencia de lo 
que plantea Marcela Ochoa Shivapour, que Montalvo supedita 
y subordina el empleo de los refranes a la moraleja alecciona-
dora y a la corrección realizada por don Quijote a su lenguaje, 
las críticas al Sancho prevaricador se hacen en un contexto en 
que se censura hasta la saciedad su arribismo, por lo que no se 
comprende lo que afirma Ochoa Shivapour, pues ella no analiza 
el empleo del refrán en Montalvo. Estas son sus palabras: «Si 
en su Quijote Cervantes criticaba literalmente los refranes que 
usaba Sancho, con el fin de revelar determinados aspectos de 
su carácter, a la vez que regocijar al lector, Montalvo convierte 
la crítica normativa en su pedantesco objetivo principal».18 Lo 
que veremos a continuación es que, si bien es cierto la dosis de 
didactismo es muy fuerte en Montalvo dando lugar a grandes 
interpolaciones que van postergando la narración, habría que 
analizar en materia de los refranes cómo los adaptan los per-
sonajes y el propio Sancho Panza a la situación y a lo que se 
discute en ese momento en significativo de la historia. Por lo 
anterior, no se trata de realizar un elenco o una lista de ellos, 
lo cual no tendría mucho sentido desde nuestra perspectiva, 
sino de conectar el refrán con su contexto para analizar con qué 

16	 Se trata del término que estereotipa y canoniza al Sancho Panza, prevaricador 
del lenguaje y de los refranes. Véase Monique Joly, “De paremiología cervantina: 
Una consideración del problema”, Ínsula, n° 538 (1991): 24
17	 Jorge Lozano, Cristina Peña-Marín y Gonzalo Abril, Análisis del discurso: hacia 
una semiótica de la interacción textual, 3ª ed. (Madrid: Cátedra, 1989), 223-224.
18	 Marcela Ochoa Shivanpour, “Don Quijote en América: una reescritura deci-
monónica en América”, en El «Quijote» en América, eds. Friedhelm Schmidt-Welle 
e Ingrid Simson (Amsterdam / Nueva York: Rodopi, 2010), 104.
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motivaciones se aplica y cómo los interlocutores se adecuan a 
su sentido. 

Los enfrentamientos verbales del par don Quijote / 
Sancho Panza en Montalvo

Montalvo comienza su recreación / adaptación retomando 
el famoso episodio en Sierra Morena y haciendo que aparezca 
la maga Urganda y sea el motor de las grandes aventuras que 
emprenden en esta nueva versión tanto caballero andante como 
escudero. Por eso, el Capítulo IV, cuyo subtítulo es «De la gran-
de aventura de los tres penitentes, y otras de menos suposición», 
comienza con una interrogante que desencadena el viaje pro-
piamente dicho: «¿Y ahora adónde vamos?, pregunto Sancho. 
Si todas las aventuras han de correr como la de esta noche, ya 
puede vuesa merced llevarme al fin del mundo».19 Don Quijote 
interpreta las palabras de Sancho Panza como una crítica a la 
continuación de sus aventuras, cuando el episodio anterior no ha 
sido nada tranquilo y, en medio del bucolismo de la escena, se 
apresten a tomar una cena en la que el caballero toma la palabra 
para abordar, a manera del discurso de las armas y las letras del 
Capítulo XXXVIII de la «Primera Parte» del Quijote, la fortuna 
y las veleidades de su destino en tanto caballero andante. De esta 
manera, Sancho Panza se muestra contrariado a las iniciativas 
caballerescas y al hecho de que no pueda descansar un día más, 
con reposo y comida incluida; don Quijote se lo recrimina abier-
tamente porque además se ha desvirtuado el sentido del ayuno 
y oración en este contexto se Sierra Morena: «¿Qué motivo de 
alborozo es el que hubieses comido y dormido bien una noche? 
Más digno de nosotros sería haberla pasado en vela y en ayunas 
para seguir mejor nuestra profesión de andantes».20 Inmediata-
mente el escudero le responde al verse atacado y su argumento 
esgrime la necesidad de que los soldados sean bien alimentados, 
mientras el ayuno debe ser reservado a los ermitaños y clérigos, 
porque como indica la oración del «Padre nuestro»: 

19	 Juan Montalvo, Capítulos que se le olvidaron a Cervantes (Madrid, Cátedra, 
2004), 211.
20	 Juan Montalvo, Capítulos que se le olvidaron a Cervantes, 211.
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–El pan de Dios dádnosle hoy como todos los días, reza 
nuestra madre Iglesia, dijo Sancho. –Tendríaste por hereje, 
respondió Don Quijote, si no embaulases cuanto puedes 
haber a las manos. A tu parecer, Sanchico, bueno es aquel 
negocio; y será mejor si añades los mandamientos de hurtar 
los bienes ajenos y codiciar la mujer del prójimo. Pues, ¡voto 
al demonio!, que te hallas apto para recibir las órdenes sa-
cerdotales. En la primera ciudad adonde lleguemos, te hago 
tonsurar, y si tienes capellanías, a dos tirones te ves cura de 
Tordesillas o canónigo de Toledo. –Quien a buen árbol se 
arrima, buena sombra le cobija, señor Don Quijote: uno que 
anda al servicio de vuesa merced no puede parar en menos.21

No hay nada que sobre en este intercambio entre los dos 
personajes. El clima es tenso y el conflicto en ciernes continúa, 
mientras los dos se espetan palabras mordaces, llenas de una 
ironía que los hace moverse dentro de un verdadero juego de 
esgrima verbal. Las réplicas y las contra-réplicas se suceden y 
comienzan con la cita de una de las peticiones más importantes 
del «Padre nuestro», que narran todos los evangelios sinópticos, 
por ejemplo, San Mateo 6. 11. Así, «el pan nuestro de cada día 
dánosle hoy»22 se formula «para designar o necessário à vida 
comum aquilo que se vivencia constantemente (as contrarieda-
des são meu pão de cada dia)».23 En el caso de Sancho Panza, él 
restringe en primer lugar la petición, al calificarla de «El pan de 
Dios»; así el alimento cotidiano se enfoca hacia la hostia consa�-
grada, tal y como estipula la Iglesia Católica. En segundo lugar, 
con sorna, don Quijote lo trata de «hereje», porque confunde el 
alimento material y el espiritual, con lo cual el sentido del verbo 
embaular, que Ángel Esteban, el editor de la edición que ma-
nejamos, aclara como «Comer con ansias, engullir»,24 se impo-
ne para tergiversar el sentido de petición, la cual «demande un 
effort d’interprétation. Le lecteur est invité à reconstruiré le sens 

21	  Juan Montalvo, Capítulos que se le olvidaron a Cervantes, 212.
22	  La Sagrada Biblia (Madrid: Paulinas, 1972), 1156
23	  Philippe Sellier, Para cohnecer a Bíblia: Um guía histórico e cultural (São Paulo: 
WMF Martins Fontes, 2011), 169.
24	  Nota 113, Juan Montalvo, Capítulos que se le olvidaron a Cervantes, 212.
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d’un passage déterminé, un travail qui arrive à son terme quand 
l’interprétation rejoint l’intention (supposée) de l’auteur».25

De este modo, se dibuja el sentido de la petición de San-
cho Panza y corresponda al pago de sus servicios: todo «cuanto 
pueda haber a las manos» y con el significado de «haber» desde 
una adquisición pecuniaria, pues convierte la necesidad huma-
na en el pago de un servicio concedido a la Iglesia. El contexto 
monetario del interés propio continúa, cuando don Quijote lo 
plantea como «bueno es aquel negocio», de la misma manera 
en que se infringen otros mandamientos del decálogo del An-
tiguo Testamento. Por esa razón, don Quijote, se encomienda 
al maligno («¡voto al demonio! »), con esta interpretación tan 
peligrosa y torcida a la que responde Sancho Panza en tanto 
nos proporciona una interpretación nada ortodoxa de dogmas 
católicos. Por esa razón, don Quijote lo ridiculiza riéndose en 
su cara de sus falsas pretensiones, para lo cual evoca la carrera 
del sacerdote que, con su cargo, recibe dignidades y prebendas 
monetarias. El escudero no se le queda atrás y le responde ahora 
con la autoridad del refrán «Quien a buen árbol se arrima, bue-
na sombra le cobija», porque sabe y ha entendido muy bien que 
su amo lo está desenmascarando. José Calles Vales nos aclara 
que este refrán pertenece al campo semántico de las sanciones 
contra la avaricia de las personas, pues «se advierte y aconseja 
sobre la necesidad de mantener relaciones amistosas con quien 
pueda protegernos o socorrernos. También denota cierta envi-
dia de la persona que utiliza el refrán respecto al privilegio de 
otra».26 Los interesados creados de Sancho Panza se justifican 
por medio del refrán y el escudero también los da por buenos, 
por lo cual no escamotea ni su responsabilidad, sino acredita lo 
bien fundado de las palabras del caballero andante y lo asume 
descaradamente en la frase final de la cita: «uno que anda al 
servicio de vuesa merced no puede parar en menos». Schoentjes 
es de la opinión que tanto los ataques como las opiniones y 

25	  Pierre Schoentjes, Poétique de l’ironie (París: Seuil, 2001), 140.
26	  José Calles Vales, Refranes, proverbios y sentencias (Alcobendas: Libsa, 1999), 
157.
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creencias que una de las partes atribuye a la otra en el momento 
de estas incursiones discursivas debe resolverse con la ironía, 
para que la solución sea la más satisfactoria,27 indica él, al juego 
del espíritu creativo y verbal y lo es aquí con este primer round 
que gana Sancho Panza con el refrán.

El Sancho refranero defiende su derecho al ascenso social
Sin embargo, la discusión continúa para que las contradic-

ciones de Sancho Panza se subrayen aún más y se cuestione su 
afán de lucro y su honestidad, con lo cual la avaricia se impone 
«du personnage [qui] aboutit à lui imaginer bien d’autres dé-
fauts, et non des moindres».28 En efecto, eso es lo que ocurre a 
continuación, cuando se nos muestra al Sancho Panza que ensar-
ta refranes y los desnaturaliza. Así, el coloquio entre caballero y 
escudero continúa y se pone en discusión el tema de los cargos 
y de las imposturas de los que se vanaglorian con puestos y dig-
nidades con la mención de la famosa papisa Juana, a lo cual don 
Quijote agrega también las soberbias pretensiones de las «Ma-
risanchas» de este mundo.29 En efecto, Magdalena Altamirano 
reafirma, como han visto ya los críticos, que Cervantes «extien-
de las ansias desmesuradas de ascenso social a Teresa y Sancho»,30 
con unos planes matrimoniales que consagran la movilidad de 
un linaje rústico y bajo. De esta manera, el escudero es atacado 
por su amo y, en este momento en que lo vuelven a descubrir, 
cambia su discurso con la confusión y la incoherencia del saber 
paremiológico:

27	  Pierre Schoentjes, Poétique de l’ironie, 142.
28	  Pierre Schoentjes, Poétique de l’ironie, 142.
29	  En el Capítulo V de la «Segunda Parte» del Quijote, se produce la discusión 
entre marido y mujer sobre el futuro de Mari Sancha y Teresa Panza lo plantea en 
un contexto en el que está en relación con su futuro cargo; dice el escudero: «–A 
buena fe –respondió Sancho– que si Dios me llega a tener algo qué de gobierno, 
que tengo que casar, mujer mía a Mari Sancha tan altamente, que no la alcancen 
sino con llamarla “señoría”», Miguel de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la 
Mancha (Madrid: Real Academia Española / Aguilar, 2005), 583.
30	 “«Una muchacha, a quien crío para condesa»: El personaje de Sanchica”, Nue-
va Revista de Filología Hispánica 71, n° 1 (2023), 79, https://doi.org/10.24201/
nrfh.v71i1.3840 .
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—Sea, dijo Sancho, que el tiñoso por pez vendrá. –¡Válate 
al diablo, Sancho excomulgado!, ¿a qué viene el tiñoso en el 
asunto que tratamos? –Viene a que todos somos unos; y con 
el mazo dando y a Dios llamando; y que así como hubo en 
Roma una papisa Juana, así ha de haber en el Toboso una 
obispa Dulcinea. Si la mujer del alcalde es alcalda, y la del 
testigo testiga, la del obispo ha de ser por fuerza obispa. Y 
a quien Dios se la dio, San Pedro se la bendiga; que yo con 
la mía me contento, aunque regaña y aconseja más que un 
abad. Pero a mujer brava, soga larga; y holgad, gallinas, que 
es muerto el gallo. […]

¿De dónde sacas ese chorro de refranes, parlanchín 
desesperado? Tú eres mejor para dueña que para escudero, y 
no estoy lejos de ponerte con faldas y tocas blancas al servi-
cio de una reverenda viuda.

En la versión de Montalvo, en un mismo episodio, don Qui-
jote maldice a Sancho Panza (primero con «¡voto al demonio!» 
y ahora con «¡Válate al diablo, Sancho excomulgado!»), con lo 
cual se siente contrariado ante sus pretensiones fuera de toda 
norma social. Pero también muestra en don Quijote su exaspe-
ración ante un escudero, que ahora sin coherencia argumenta-
tiva y cohesión discursiva, ingeniosamente deconstruye el pro-
verbio «Por la boca muere el pez», el cual según Cales Valles 
«da a entender que la palabra es, en ocasiones, fuente de error, 
origen de muchos conflictos y causa de nuestros propios males. 
En términos generales, se utiliza cuando una persona demuestra 
su verdadera personalidad al hablar».31 Esteban nos recuerda en 
una nota de pie de página, la acepción de «tiñoso», en tanto 
escaso de inteligencia o de virtudes,32 con lo cual Sancho Panza 
muestra, por medio del tópico de la modestia, que don Quijote 
lo ha acorralado y lo ha desenmascarado en sus pretensiones ma-
teriales y de ascenso social y el amo le lanza la pregunta clave: 
«¿a qué viene el tiñoso en el asunto que tratamos?». A continua�-
ción, Sancho Panza debe defenderse y esgrimir sus argumentos, 

31	 José Calles Vales, Refranes, proverbios y sentencias, 273.
32	 Nota 115, Juan Montalvo, Capítulos que se le olvidaron a Cervantes, 212.
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lo cual realiza otra vez más por la vía del refrán. El escudero 
reproduce dos de ellos. En el primero invierte el orden sintag-
mático de «A Dios rogando y con el mazo dando», a causa de lo 
cual neutraliza el sentido de caridad cristiana que encierra, pues 
«quiere decir que no se debe esperar todo de la providencia sino 
iniciar y concluir las tareas por nuestros propios medios».33 Así, 
Sancho Panza trastoca el orden, para que «y con el mazo dando 
y a Dios llamando [luego]», se subraye la necesidad de actuar, de 
proponerse algo, y si la persona se equivoca luego pedir perdón o 
disculpas. Claro está, en su adición Montalvo establece el proce-
dimiento del engarce / restricción propio de la parodia, cuando 
nos damos cuenta que toda esta secuencia de su Capítulo IV 
dialoga y cita a su vez el Capítulo V de la «Primera Parte» del 
Quijote, cuando la propia Teresa Panza, preocupada por la nueva 
salida de su esposo y la suerte de su familia, le espeta en la cara: 

—Bien creo yo, marido –replicó Teresa–, que los escuderos 
andantes no comen pan de balde, y así, quedaré rogando a 
Nuestro Señor os saque presto de tanta mala ventura.

–Yo os digo, mujer –respondió Sancho–, que si no pensase 
antes de mucho tiempo verme gobernador de una ínsula, 
aquí me caería muerto.34

En Cervantes, Teresa Panza solicitará el auxilio y la protec-
ción divinas; en la versión de Montalvo, Sancho Panza requiere 
de un pan muy especial para salir avante con sus méritos y el 
rogar a Dios se pervierte en la utilización, por asociación del 
refrán que ya hemos analizado. Ahora bien, Sancho esgrime aquí 
dos argumentos disparatados, cuando le responde a su amo. San-
cho Panza aduce que «Viene a que todos somos unos», con esa 
igualación que va en contra del pensamiento estamentario del 
Antiguo Régimen. Entonces, aincluir tanto el determinismo so-
cial del lugar de nacimiento como la igualdad biológica funda-
da en el género sexual-gramatical, las palabras de Sancho crean 
una indeterminación que confunde argumentos y proporciona  

33	 José Calles Vales, Refranes, proverbios y sentencias, 70.
34	 Miguel de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, 582.
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criterios erróneos, cuando, en el Quijote, el choque de oposicio-
nes es clarísima entre lo que piensa Teresa Panza sobre el ascenso 
social para su hija y Sancho Panza dibuja los planes matrimo-
niales para su hija. Sin embargo, con el segundo refrán que este 
pronuncia, Montalvo no nos deja dudas sobre sus intenciones, 
porque con «Y a quien Dios se la dio, San Pedro se la bendiga», 
el mismo Sancho se infunde coraje y le espeta a don Quijote su 
derecho no solo a tener una esposa con pretensiones e intereses 
(lo contrario de lo que defiende Teresa Panza en el Quijote), sino 
también a aprovecharse de las oportunidades que se le presenten 
en las aventuras. Este no es un refrán tan fácil de comprender ac-
tualmente, si no acudimos a la guía del experto en paremiología:

[…] indica el desdén de los problemas ajenos. Además, se 
sugiere que cada uno es responsable de sus actos, y que cada 
cual debe asumir las consecuencias que de ellos se deriven. 
Hace referencia a la potestad que Jesús dio a san Pedro cuan-
do le concedió ser el máximo representante de Dios en la 
tierra. En este sentido, lo bueno o lo malo que Dios envía a 
los hombres es corroborado por San Pedro; y por esa razón 
se pide la bendición del santo para que los males no sean 
muchos o muy graves.35

De esta manera, el refrán remite a la experiencia cristiana de 
la gracia salvífica que otorga al ser humano la corresponsabilidad 
de sus actos y de las acciones realizadas y aparece dos veces en el 
Quijote.36 En Montalvo, por medio del refrán Sancho Panza legiti-
ma su derecho a poseer una mujer que esté acorde a sus proyectos 
de vida y que se identifique con las pretensiones del marido. Se 
sincera y expresa que está contento con su mujer; sin embar-
go, acota con sorna sobre las veleidades del género femenino: 
«aunque regaña y aconseja más que un abad». Un último refrán 

35	 José Calles Vales, Refranes, proverbios y sentencias, 961.
36	  En «Primera Parte», Capítulo XLV en la famosa discusión sobre el yelmo 
de Mambrino y el «baciyelmo» y en la «Segunda Parte», Capítulos LXIV, en la 
aventura del Caballero de la Blanca Luna. He analizado estos dos casos de uso en 
mi artículo “Empleo situacional de dos refranes en el Quijote: negociación y per-
suasión cortés”, en Cervantes en la modernidad, eds. José Ángel Ascunce y Alberto 
Rodríguez (Kassel: Reichenberger, 2008), 59-77.
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cierra sus reflexiones, cuando el propio Sancho desde la óptica 
patriarcal advierte: «Pero a mujer brava, soga larga», subrayando 
en lo literal el control y la disciplina sobre la mujer, mientras 
promueve las acciones de vigilar y de castigar del código del ho-
nor. Jorge Síntes Pros sí que recoge este refrán «A la mujer brava, 
dalle la soga larga» e indica lo siguiente: «Aconseja se disimule 
con prudencia lo que no se puede remediar prontamente»,37 por 
lo que su uso metafórico promueve darles largas a la mujer. En 
Cervantes, por el contrario, es Teresa Panza quien utiliza un re-
frán equivalente a estos códigos de exclusión de la mujer casada 
que debe mantener el honor y la honra,38 cuando ya harta de 
procurar persuadir a su marido, y al adivinar las futuras críticas 
de sus vecinos a las pretensiones por el boato y el ascenso social, 
termina por despedirlo de la siguiente manera:

Vos, hermano, idos a ser gobierno o ínsulo, y entonaos a 
vuestro gusto, que mi hija ni yo por siglo de mi madre que 
no nos hemos de mudar un paso de nuestra aldea: la mujer 
honrada, la pierna quebrada y en casa; y la doncella honesta, 
el hacer algo es su fiesta. Idos con vuestro don Quijote a 
vuestras aventuras y dejadnos a nosotras con nuestras malas 
venturas […]39

Louise Ciallella, quien ha analizado con pertinencia las pala-
bras de Teresa Panza en este Capítulo V de la «Segunda Parte», 
plantea que resuena con este refrán, «la mujer honrada, la pierna 
quebrada y en casa» el espacio doméstico de la reclusión y el 
inmovilismo.40 Sin embargo, su empleo es otro en Cervantes, 
cuando se vale de su autoridad para reforzar su intención de 
permanecer en su casa y no dejarse manipular por las ilusiones 
de la ínsula. De esta manera, se emplea con otra táctica en la que 

37	  Jorge Síntes Pros, Diccionario de aforismos, proverbios y refranes, 3ª ed. (Barcelo-
na: Editorial Sintes, 1961), 351.
38	  Marie-Catherine Barbazza, “La femme dans le vocabulaire de Refranes de Cor-
rea: un discours d’exclusion ?”, Imprévue, n° 1 (1986), 11. 
39	 Miguel de Cervantes, Don Quijote de la Mancha, 585.
40	 Louise Ciallella, “Teresa Panza’s Character: Zone and Discourse of Domestic��-
ity in Don Quijote”, Cervantes: Bulletin of the Cervantes Society of America 23, n° 2 
(2003), 277.
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Teresa Panza desnaturaliza el origen violento y cosificador de la 
mujer, para argumentar la necesidad de estar alejada de estos 
proyectos infundados de su marido:

As violent and misogynous as the proverb of the “woman 
at home with a broken leg” sounds when isolated from its 
context, in Don Quijote it still forms a part of an ambivalent 
proverbial system, in which sayings or proverbial fragments 
can contain a metaphor, and thus sustain a metaphoric spa-
ce, that provides a tactical poeticity. Proverbial dialogism 
includes more than isolated, and therefore monologic, mo-
ments of “battle” between opposing points of view and the 
resulting violence toward physical bodies.41 

El refrán que escoge Montalvo, solamente podría intercam-
biarse con el seleccionado por Cervantes dentro de su empleo 
literal, en tanto aconseja el control y el castigo de la mujer casa-
da y su reclusión dentro de la casa. En su tesis doctoral sobre los 
refranes en el Quijote, Nieves Rodríguez Valle nos proporciona 
varios contextos para el uso del refrán «la mujer honrada, la 
pierna quebrada y en casa» y, en todos, se subraya la necesidad 
de la reclusión y la obediencia al marido.42 

Ahora bien, volviendo a Montalvo, las palabras con las que 
don Quijote finaliza el coloquio son contundentes y amonesta a 
Sancho Panza no se hacen esperar, porque lo regaña censuran-
do el uso desproporcionado y desmedido de refranes que viene 
de escuchar con la pregunta: «¿De dónde sacas ese chorro de 
refranes, parlanchín desesperado?». También en Cervantes, don 
Quijote pierde los estribos con su escudero y no soportando su 
discurso altisonante y confuso lo increpa de la siguiente ma-
nera: «–¿Adónde vas a parar, sancho, que seas maldito? –dijo 
don Quijote–. Que cuando comienzas a ensartar refranes y cuen-
tos, no te puede esperar sino el mismo Judas que te lleve?».43  

41	 Louise Ciallella, “Teresa Panza’s Character: Zone and Discourse of Domestic��-
ity in Don Quijote”, 278.
42	  Nieves Rodríguez Valle, Poética de los refranes del «Quijote» (Tesis doctoral, 
Universidad Nacional Autónoma de México, 2009), 274.
43	 Miguel de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, 693. Capítulo XIX, 
«Segunda Parte».
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De esta manera, «chorro» (Montalvo) y «sarta» (el modelo de 
Cervantes) entran en una equivalencia que no solo señala la exa-
geración en ese empleo intempestivo y exagerado de refranes, 
sino también implica el gesto imitativo de Montalvo por man-
tener y respetar el modelo que le ha servido para proponernos 
a su Sancho refranero, porque quien es caracterizado, esencial-
mente, usándolo es en efecto, el propio escudero.

El Sancho Panza refranero y sus ataques al amo
En el Capítulo XXXI de Capítulos que se le olvidaron a Cervan-

tes, Montalvo expone de nuevo a la cólera del caballero andante. 
Como podremos imaginar, se trata otra vez de una situación 
referida al empleo de refranes, su título es «De la desventura del 
bueno de Sancho Panza y los reproches que hizo a su señor con 
la vehemente respuesta de este fogoso caballero».44 Mientras que 
Sancho Panza se queda en el castillo que le sirve de puerto franco 
y de avanzada, don Quijote insiste en salir a prisa a la aventura 
porque ya es mediodía y han perdido mucho tiempo en recono-
cer el entorno. El escudero no desea dejar el lugar a esas horas y 
tiene razón porque las horas de luz no son tan tantas pensando 
en que debían aprovechar la claridad del día. Así, el caballero 
andante no responde positivamente a la petición de Sancho y 
embiste el camino. El narrador muestra al escudero contrariado 
y, en forma de una prolepsis que adelante la historia, comenta: 
«Sancho, para quien quedaba casi siempre lo peor, no fue tan 
feliz; porque un perro que estaba a guardar la puerta, tirándosele 
de repente encima, le dio un susto de dos mil demonios, aun 
cuando no le mordió de veras».45 En cuanto al aumento / dismi-
nución de la información narrativa, propia de la imitación, por-
que el escritor no puede seleccionar y acoplarse completamente 
al modelo y hace unas selecciones que la disminuyen o aumen-
tan, Montalvo caracteriza a los personajes claramente dentro 
de la oposición valiente-aguerrido para don Quijote / miedo-
so-dubitativo para Sancho Panza, porque a quien le acaecen los 

44	 Juan Montalvo, Capítulos que se le olvidaron a Cervantes, 350.
45	 Juan Montalvo, Capítulos que se le olvidaron a Cervantes, 351.
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sucesos desafortunados es al escudero. En este caso, después de 
recobrarse del susto del perro, él queda con el presentimiento 
de que algo no muy bueno ocurrirá y, en toda la distancia para 
encontrarse con su señor, quien se le ha adelantado, va colérico y 
se recrimina a sí mismo: 

Una vez recobrado el buen hombre, principió por maldecir 
a Don Quijote, quien no tenía noticia de lo ocurrido, pues 
andaba muy delante; siguió maldiciendo a la caballería y a 
los caballeros; se maldijo a sí mismo, maldijo su linaje, el 
día en que nació, la hora en que entró al servicio de ese loco, 
y maldiciéndolo todo en este mundo, cerró con el rucio a 
mojicones, como si él hubiera tenido la culpa, montó y des-
apareció fuera del castillo.46

Colérico y contrariado porque ve en el perro un mal augu-
rio, la repetición del verbo maldecir caracteriza la ofuscación 
del escudero en un arrebato de ira y de saña en contra de don 
Quijote; la instancia narrativa focaliza su pensamiento y expresa 
en forma abierta lo que Sancho va despotricando. Cuando se lo 
encuentra y al ver su cara y gestos, don Quijote no se queda en 
silencio: «“Tú más necesitas de espuelas que de freno, le dijo 
Don Quijote cuando sintió que llegaba: ¿por qué diantre tardas, 
Sancho? Si vienes con pie de plomo, se malogrará el influjo de 
las estrellas; y te afirmo que hoy nos corre del todo favorable”».47 
Con ironía, el caballero reprehende así al escudero que viene «de 
muy malas pulgas» y necesita contenerse. Aquí don Quijote le 
advierte por medio del saber paremiológico y utiliza una frase 
hecha en «Si vienes con pie de plomo». José Calles Valles y Be�-
lén Bermejo Meléndez explican el dicho «Ir con pies de plomo» 
en función de un consejo o de una advertencia que se aplica 
cuando es necesario actuar «con cuidado, con mucha pruden�-
cia y precaución»,48 dado la cara de iracundo con la que viene 

46	 Juan Montalvo, Capítulos que se le olvidaron a Cervantes, 351.
47	 Juan Montalvo, Capítulos que se le olvidaron a Cervantes, 351.
48	 José Calles Vales y Belén Bermejo Meléndez, Dichos y frases hechas (Alcoben-
das: LIBSA, 2000), 295. Ellos agregan lo siguiente: «El dicho constituye una 
imagen muy gráfica sobre la manera de andar de una persona que tuviera los pies 
de plomo: muy despacio y con mucha precaución»
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ele escudero.49 Pero don Quijote utiliza el dicho con sorna y en 
sentido invertido muy propio de lo que hace la ironía, porque 
Sancho no viene «con pies de plomo», sino de forma contraria, 
con pies rápidos que lo pueden precipitar para que la suerte le 
cambie desafortunadamente. Sancho ni escucha ni reflexiona y, 
en forma estrepitosa, se abalanza verbalmente sobre don Quijote 
y lo agrede por medio del saber paremiológico:

̶ Vuesa merced me dejará comer de lobos, sin volver la cabeza, 
respondió Sancho. Puesto que vuesa merced se aloje bien, 
cene bien, duerma bien, las estrellas son buenas y cargue 
con el escudero una legión de diablos. Si vuesa merced no 
se le da un ardite de mis enfermedades, mis necesidades, 
mis heridas, estoy aquí como entre enemigos, y me voy a 
mi pueblo.50 

No hay nada que sobre de nuevo en las palabras de Sancho, 
que Montalvo sabe escoger con esa evocación de otro dicho que 
advierte sobre los peligros y los infortunios posibles, pues «me 
dejará comer de lobos» por el peligro que ellos representan en 
tanto animales feroces y rapaces, se impone. Así, con su afirma-
ción Sancho Panza evoca el universo de «Meterse en la boca de 
lobos», con un sentido de advertencia: «Actuar con imprudencia 
arriesgándose a muchos peligros»,51 porque con la boca del lobo ine-
vitablemente, este animal podría despedazar y quitar la vida, 
de ahí la relación sinecdótica entre el verbo «comer» y la boca. 
Según Sancho Panza, su amo lo abandonaría ante los peligros en 
ciernes y, como muestra de su egoísmo, contrapone el bienes-
tar personal del amo ante «la legión de diablos» que lo podría 
atacar y llevar a la perdición. Insiste y vuelve a subrayar que 
don Quijote lo mira sin importancia, como de poco valor,52 y 
ante esta realidad, le espeta que ha decidido regresarse a su casa.  

49	 Y agregaríamos desde el punto de vista de una frase hecha, «viene con cara de 
pocos amigos».
50	 Juan Montalvo, Capítulos que se le olvidaron a Cervantes, 351.
51	 José Calles Vales y Belén Bermejo Meléndez, Dichos y frases hechas, 206, las 
cursivas son del texto.
52	 Esa es la acepción que Esteban, en su nota 268, recalca para la palabra «ard-
ite», Juan Montalvo, Capítulos que se le olvidaron a Cervantes, 351.
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Y para justificarlo, esa es la continuación de su argumentación, 
arremete contra el amo empleando el saber paremiológico; vea-
mos cómo continúa su defensa a ultranza:

A carrera larga, nadie escapa. Muerto el hombre, muerto su 
nombre, señor: vuesa merced será el primero en olvidarme, 
o conozco poco el mundo. Hambre, manta, palos, esto es 
lo que saco de las aventuras. Vuesa merced lleva el gato al 
agua, pero la retaguardia a mí me la pican, y la manguardia 
a mí me la soplan. La mujer honrada, la pierna quebrada y 
en casa. Esto se ha de aplicar asimismo al hombre de bien, 
porque en ninguna parte está uno mejor que en la propia, y 
cada cuál sabe dónde le aprieta el zapato.53

Esteban acota que «A carrera larga, nadie escapa» es un re�-
frán que recoge el propio Montalvo en el muestreo de apuntes, 
aforismos y frases célebres que dan origen a la novela, sin que 
haga alusión a su sentido.54 No hemos encontrado este refrán 
como tal pero sí un equivalente muy cercano en Síntes Pros: 
«Ama a quien no te ama, andarás carrera vana», aplicado a que 
es desaconsejable forzar el amor de las personas y, por eso, Síntes 
Pros explica lo siguiente: «En aquello que no da provecho, es 
necio quien no se desengaña».55 En efecto, su sentido podría 
relacionarse con esa comparación entre la «carrera» de la vida 
y los desengaños e infortunios que se le presentan al ser huma-
no en su devenir, por lo que este quedaría curado en salud. Tal 
«lección», como se dice en buen lenguaje áureo, se posibilita en 
la aparición de la oposición muerte-olvido, vida-recuerdo, en la 
siguiente paremia no localizable en otros; «Muerto el hombre, 
muerto su nombre», aunque tiene equivalentes más clásicos y 
populares como «El muerto al hoyo y el vivo al bollo», aplicán�-
dose «para recriminar a quien se olvida demasiado pronto del 
muerto».56 

53	 Juan Montalvo, Capítulos que se le olvidaron a Cervantes, 351.
54	 Nota 269, Juan Montalvo, Capítulos que se le olvidaron a Cervantes, 351.
55	 Jorge Síntes Pros, Diccionario de aforismos, proverbios y refranes, 119.
56	 Centro Virtual Cervantes, Refranero multilingüe, https://cvc.cervantes.es/
lengua/refranero/ficha.aspx?Par=58635&Lng=0 
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Ahora bien, dos consecuencias se pueden colegir de este 
planteamiento de Sancho Panza, siempre por vía del saber pare-
miológico: 1) Recapitula sobre lo que ha sido hasta ese momen-
to su vida junto a don Quijote a través de un nuevo refrán que 
enriquece y habla de su ingeniosidad en esta materia: «Hambre, 
manta, palos, esto es lo que saco de las aventuras», y 2) Cues�-
tiona a su amo por haberlo embarcado en peligros y ponerlo en 
situaciones en las que podría perder la vida, tales como «Vuesa 
merced lleva el gato al agua, pero la retaguardia a mí me la pi-
can, y la manguardia a mí me la soplan». Con el primero queda 
muy claro el peligro que representa para el gato conducirlo ha-
cia el agua; con el segundo, el contexto militar se dibuja con esa 
oposición ofensiva / defensiva que significa asignar las funciones 
militares dentro de un pelotón, aquí enfocadas hacia el arcaísmo 
«manguardia», el cual se refiere a las dos paredes de un puente,57 
por lo que el peligro es inminente si se neutraliza uno de los 
francos del pelotón. De nuevo, Montalvo enriquece el acervo de 
los refranes y pone a Sancho Panza dentro de una productividad 
y una adaptación inaudita, porque como indica Nieves Rodrí-
guez Valle en el caso mexicano, la sobrevivencia-perpetuación 
de su saber con las que, «en el habla tradicional, en la argumen-
tación cotidiana, recibió nuestra comunidad lingüística […], 
adoptando [y recreando] estas frases como propias, comproban-
do y aduciendo su veracidad como incuestionable».58 

La experiencia sigue enriqueciendo y construyendo refranes 
que pasan luego a la memoria cultural. Y lo es en la medida en 
que, por el tema y el acto de discurso que el escudero realiza, 
advertirle a su amo de la decisión tomada, Sancho Panza vuelve 
a retomar el refrán conocido y ya explicado anteriormente: «La 
mujer honrada, la pierna quebrada y en casa». A la luz de lo 
anterior, la legitimación del orden patriarcal y la reclusión de 
la mujer en razón de su virtud y el honor desaparecen; también 

57	 DRAE, consulta por palabra. «Cada una de las paredes o murallones que refu-
erzan por los lados los estribos de un puente». https://dle.rae.es/consulta/ palabra.
58	 Nieves Rodríguez Valle, “Los refranes cervantinos del Quijote en el refranero 
mexicano actual”, 95.
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se neutralizan la represión y la violencia que sanciona el refrán, 
mientras que el exterior de la casa, la calle y las plazas, se valo-
riza como espacio de daños, perjuicios y peligros subyacentes.59 
El mismo Sancho Panza precisa su sentido y su aplicabilidad a 
este contexto en el que reivindica su derecho a regresarse a su 
tierra: «Esto se ha de aplicar asimismo al hombre de bien, por�-
que en ninguna parte está uno mejor que en la propia, y cada 
cuál sabe dónde le aprieta el zapato». Cuando Francisco Márquez 
Villanueva subraya las marcas de la inserción popular de Sancho 
Panza, él explica que uno de los elementos de su comicidad es 
precisamente que el rústico reivindique en el orden material bio-
lógico sus necesidades de sueño, descanso y comida,60 y el Sancho 
Panza de Montalvo va demostrando que responde a «la carencia 
de espíritu aventurero y aversión a abandonar el terruño».61 Para 
rematar su discurso, Sancho Panza acopla su defensa a otro nuevo 
refrán «Cada uno sabe dónde le aprieta el zapato», el cual, como 
explica el Centro Virtual Cervantes, dibuja el conocimiento que 
cada individuo tiene de sí mismo y reivindica, por lo tanto, su 
posición y perspectiva: «Uno mismo, el interesado, es la persona 
más adecuada para saber lo que le puede hacer daño o molestar».62 

De esta manera, Sancho Panza se defiende y se ampara en el 
repertorio de refranes que posee a su disposición; unos son viejos 
y se identifican fácilmente, otros son nuevos, al parecer, de su 
propia cosecha:63 están bien aplicados y no generan distorsiones, 
como tampoco cuestionamiento en su aplicación, como sucede 
tantas veces con el Sancho Panza en el Quijote. A este propósi-
to y al dimensionar el valor que se ofrece al refrán «La mujer 
honrada, la pierna quebrada y en casa», sería necesario analizar 

59	 Marie-Catherine Barbazza, “La femme dans le vocabulaire de Refranes de Cor-
rea: un discours d’exclusion”, 18.
60	 Francisco Márquez Villanueva, Fuentes literarias cervantinas (Madrid: Gredos, 
1973), 72-73.
61	 Francisco Márquez Villanueva, Fuentes literarias cervantinas, 73.
62	 Centro Virtual Cervantes, Refranero multilingüe, https://cvc.cervantes.es/
lengua/refranero/ficha.aspx?Par=58635&Lng=0 
63	 Hasta que alguien pueda identificar una posible fuente o una variante o 
equivalente.
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su posición en el texto cervantino, con el fin de indagar en el 
posible episodio cervantino que está en el motor de este inicio 
del Capítulo XXXI de Montalvo. Ya habíamos indicado ante-
riormente que es Teresa Panza quien lo emplea en el Capítulo 
V de la «Segunda Parte»:64 la segunda vez que se pone en dis-
cusión es el célebre episodio en Casa de los Duques, cuando en 
el Capítulo XXXIV, el Duque ha llevado a cabo una partida de 
caza y, después de ponderar el valor de la cacería en el monte y su 
importancia para el estamento nobiliario, le aconseja al escudero 
que empiece a practicar ese pasatiempo que, amén del ocio que 
representa, encierra estratagemas de guerra: el Duque concluye 
así sus observaciones:

–[…] Así que, ¡oh Sancho!, mudad de opinión, y cuando 
seáis gobernador, ocupaos en la caza y veréis como os vale 
un pan por ciento.

–Eso no –respondió Sancho: el buen gobernador, la pier-
na quebrada, y en casa. ¡Bueno sería que viniesen los ne�-
gociantes a buscarle fatigados, y él estuviese en el monte 
holgándose! ¡Así enhoramala andaría el gobierno! Mía fe, 
señor, la caza y los pasatiempos más han de ser para los hol-
gazanes que para los gobernadores. […]

–Plega a Dios, Sancho, que así sea, porque del dicho al he-
cho hay gran trecho.65

Llama la atención en este coloquio entre Sancho y su anfi-
trión que el Duque comience con un refrán y termine con otro; 
por supuesto, el más significativo es el segundo: «del dicho al 
hecho hay gran trecho» expresa ese desfase entre las palabras 

64	 Hay otro episodio en donde aparece el refrán con una variante mínima. En 
el Capítulo XLIX de la «Segunda Parte», precisamente en el comienzo de su 
andadura en la Ínsula Barataria, Sancho Panza debe impartir justicia en tanto 
gobernador y le toca el caso de una doncella a la que el padre ha encerrado por 
más de diez años, y Sancho termina juzgando el caso, trayendo a colación el refrán 
en este contexto oportuno: «Y de aquí adelante no se muestren tan niños, ni tan 
deseosos de ver mundo, que la doncella honrada, la pierna quebrada, y en casa, y 
la mujer y la gallina, por andar se pierden aína, y la que es deseosa de ver, también 
tiene deseo de ser vista. No digo más», Miguel de Cervantes Saavedra, Don Quijote 
de la Mancha, 927.
65	 Miguel de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, 816-817.
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y los actos, porque el escudero se muestra descortés y sober-
bio ante su anfitrión. Así, Calles Vales indica que con este re-
frán «queremos dar a entender nuestra desconfianza ante los 
fanfarrones y valentones. Lo decimos porque no creemos que 
lo puedan lograr, porque no estamos seguros de su capacidad, 
de su laboriosidad o de su valentía»66. También el contexto nos 
lo aclara, cuando Sancho modifica parcialmente el refrán «La 
mujer honrada, la pierna quebrada y en casa» y lo adapta para 
su situación futura: un gobernador debe estar ocupado en sus 
asuntos, nunca en el ocio que lo aleje del todo de sus negocios, 
como muy ufano se lo endilga al Duque, que escucha no solo 
sus falsas pretensiones, sino también el tono despectivo y gro-
sero con el que se dirige a continuación vía el refranero; veamos 
la continuación del coloquio:

–Haya lo que hubiere –replicó Sancho–, que al buen 
pagador no le duelen prendas, y más vale al que Dios ayuda 
que al que mucho madruga, y tripas llevan pies, que no pies 
a tripas; quiero decir que si Dios me ayuda, y yo hago lo que 
debo con buena intención, sin duda que gobernaré mejor 
que un gerifalte. ¡No, sino pónganme el dedo en la boca, y 
verán si aprieto o no! 

–¡Maldito seas de Dios y de todos sus santos, Sancho maldito 
–dijo don Quijote–, y cuándo será el día, como otras muchas 
veces he dicho, donde yo te vea hablar sin refranes una razón 
corriente y concertada!67

Sancho Panza sigue vanagloriándose y los refranes, algu-
nos de ellos están adulterados de su sentido y empleo clásicos, 
porque al trastocar los términos de sus proposiciones afirma lo 
contrario como en «vale al que Dios ayuda que al que mucho 
madruga». Por esa razón, don Quijote reacciona contrariado, 
porque el escudero lo saca de sus casillas y lo desequilibra con su 
proposición mal «concertada», generando una discusión sobre 
el refranero en la que interviene también la Duquesa. En Mon-
talvo, por su parte, don Quijote reacciona de la misma manera.  

66	 José Calles Vales, Refranes, proverbios y sentencias, 254.
67	 Miguel de Cervantes Saavedra, Don Quijote de la Mancha, 817.
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No puede creer que su escudero le recrimine de esa manera, lo 
acuse de deslealtad y de ocuparse poco de su escudero, y reaccio-
na sin miramientos increpándolo así:

–¿Qué quieres, salteador?, respondió Don Quijote, prendido 
de ira: ¿de qué te quejas, malandrín?, ¿en qué cavilas, 
truhán? […] Pues, ¿qué decir cuando me imputas dejadez 
en tus negocios, indiferencia en tus cuitas, corta solicitud 
en el remedio de los golpes y heridas que conmigo vienes 
recibiendo? ¿Qué ha sucedido y por qué traes esa tirria, em-
belequero perdurable? Para cada refrán, un disparate, para 
cada disparate un refrán. Te sé decir que me estomagas con 
ellos y que no estoy lejos de poner yo mismo en ejecución 
tu sempiterna amenaza, dándote pasaporte para tu aldea o 
para los infiernos.68

Los improperios contra Sancho Panza ocurren en un mismo 
contexto interpretativo, porque es el empleo de los refranes por 
parte de Sancho Panza lo que desencadena la diatriba y el ata-
que contra el escudero y, en ambos casos, el caballero andante 
se refiere a la perversión y a la prevaricación de su lenguaje. Sin 
embargo, hay dos elementos que debemos contrastar en sendos 
episodios, porque en Montalvo, Sancho Panza ataca y recrimina 
a su amo, mientras que en el modelo cervantino, la soberbia y las 
falsas pretensiones del escudero conducen a don Quijote a ata-
carlo y a mostrar su ira. Lo segundo sería que tal y como hemos 
analizado en Montalvo, Sancho modifica pocas veces refranes y si 
los pervierte, queda muy claro su empleo e interpretación. Con 
su refranero, el Sancho Panza cervantino no hace ataques direc-
tos, escamotea la responsabilidad de su palabra, mitiga y atenúa 
cualquier fuerza que implicaría obligaciones para su emisor;69 

68	 Juan Montalvo, Capítulos que se le olvidaron a Cervantes, 351-352.
69	  Nuestra opinión, al respecto, es que en el Sancho Panza cervantino el saber 
paremiológico es una forma de interactuar entre los personajes que reconocen y em-
plean los refranes y lo hacen para no atacarse directa o frontalmente, de manera que 
es una especie de cortesía social para realzar y defender posturas sin atacarse como 
tal. Véase Antonio Briz, “Cortesía verbal codificada y cortesía verbal interpretada 
en la conversación”, en Pragmática sociocultural: Estudios sobre el discurso de la cortesía en 
español, eds. Diana Bravo y Antonio Briz (Barcelona: Ariel, 2004), 68-69.



DON QUIJOTE DE LA MANCHA - EDICIÓN CONMEMORATIVACXL

lo contrario sucede con el escudero de Montalvo, porque con la 
autoridad de los refranes ataca directamente, ofende a su amo en 
las dos ocasiones en que ha utilizado los refranes, se ha puesto 
en desacuerdo fragrante contra su amo, le disputa su palabra y 
su autoridad y pone de relieve su punto de vista que confirma 
gracia al refranero. 

En efecto, Colombí anota una idea que para nosotros es clave 
en esta batalla por la apropiación-uso del refranero, toda vez que 
su autoridad pertenece al mundo de las convenciones y de auto-
ridad que se supone su empleo autoriza y sanciona. Los usuarios 
de los refranes juegan sus posiciones y sus puntos de vista por 
medio de aquel, pueden autorizar o desautorizar por medio de 
su citación;70 y a través de sus interacciones sociales, lo hacen 
con el fin de que, como el Sancho Panza de Montalvo, asuma 
el rol tradicional de la verdad que el refrán implica y ordena, 
mientras que va dinamitando y desautorizando la palabra de su 
amo gracias al ejercicio paródico de su lenguaje.

Bibliografía

Altamirano, Magdalena. “«Una muchacha, a quien crío para conde-
sa»: El personaje de Sanchica”, Nueva Revista de Filología His-
pánica 71, n° 1 (2023), 75-107. https://doi.org/10.24201/
nrfh.v71i1.3840 .

Barbazza, Marie-Catherine. “La femme dans le vocabulaire de Re-
franes de Correa: un discours d’exclusion?”. Imprévue, n° 1 
(1986), 9-27.

Berrendonner, Alain. Éléments de pragmatique linguistique. París: Mi-
nuit, 1981.

Briz, Antonio. “Cortesía verbal codificada y cortesía verbal inter-
pretada en la conversación”. En Pragmática sociocultural: Es-
tudios sobre el discurso de la cortesía en español, editado por Diana 
Bravo y Antonio Briz, 67-93. Barcelona: Ariel, 2004.

70	  María Cecilia Colombí, “Los refranes en el Quijote: discurso autoritario y 
des-autoritario”, Proverbium 7 (1990): 39.



JUAN MONTALVO Y SU RECREACIÓN CERVANTINA: LOS REFRANES  
EN CAPÍTULOS QUE SE LE OLVIDARON A CERVANTES CXLI

Buitrago Buitrago, Edgardo. El Modernismo: Una concepción ameri-
cana de la modernidad en Rubén Darío. León: Universidad de 
Alcalá / Universidad Autónoma de Nicaragua-León, 2010.

Calles Vales, José. Refranes, proverbios y sentencias. Alcobendas: LIB-
SA, 1999.

Calles Vales, José y Belén Bermejo Meléndez. Dichos y frases hechas. 
Alcobendas: LIBSA, 2000.

Carilla, Emilio. Cervantes y América. Buenos Aires: Imprenta de la 
Universidad, 1951.

Centro Virtual Cervantes, Refranero multilingüe, https://cvc.cer-
vantes.es/lengua/refranero/ficha.aspx?Par=58635&Lng=0 

Cervantes Saavedra, Miguel de. Don Quijote de la Mancha. Madrid: 
Real Academia Española / Aguilar, 2005.

 “Empleo situacional de dos refranes en el Quijote: negociación y 
persuasión cortés”. En Cervantes en la modernidad, editado 
por José Ángel Ascunce y Alberto Rodríguez, 59-77. Kas-
sel: Reichenberger, 2008.

Chen Sham, Jorge. “De adiciones y olvidos: procedimientos cer-
vantinos en Capítulos que se le olvidaron a Cervantes de Juan 
Montalvo”. En El «Quijote»: palimpsestos hispanoamericanos, 
coordinado por María Stopeen, 59-82. México, D. F.: Uni-
versidad Nacional Autónoma / Dickinson College, 2013.

Ciallella, Louise. “Teresa Panza’s Character: Zone and Discourse 
of  Domesticity in Don Quijote”. Cervantes: Bulletin of  the Cer-
vantes Society of  America 23, n° 2 (2003): 275-296.

Colombí, María Cecilia. “Los refranes en el Quijote: discurso auto-
ritario y des-autoritario”. Proverbium 7 (1990): 37–55.

Cros, Edmond. Théorie et pratique sociocritique. Montpellier: CERS, 
1983.

Joly, Monique. “De paremiología cervantina: Una consideración 
del problema”. Ínsula, n° 538 (1991): 23-24.

Lozano, Jorge, Cristina Peña-Marín y Gonzalo Abril. Análisis del 
discurso: hacia una semiótica de la interacción textual. Madrid: Cá-
tedra, 3ª edición, 1989.



DON QUIJOTE DE LA MANCHA - EDICIÓN CONMEMORATIVACXLII

Francisco Márquez Villanueva. Fuentes literarias cervantinas. Madrid: 
Gredos, 1973.

Montalvo, Juan. Capítulos que se le olvidaron a Cervantes. Madrid, Cá-
tedra, 2004.

Ochoa Shivanpour, Marcela. “Don Quijote en América: una re-
escritura decimonónica en América”. En El «Quijote» en 
América, editado por Friedhelm Schmidt-Welle e Ingrid 
Simson, 99-111. Amsterdam / Nueva York: Rodopi, 2010.

Real Academia Española. DRAE. https://dle.rae.es/consulta/ 
palabra.

Riley, Edward. Teoría de la novela en Cervantes. 3ª ed. Madrid: Taurus, 
1981.

Rodó, José Enrique. Hombres de América (Montalvo-Bolívar-Rubén 
Darío. Discursos parlamentarios. Barcelona: Editorial Cervan-
tes, 1920.

Rodríguez Valle, Nieves. “Poética de los refranes del «Quijote»”. Te-
sis doctoral, Universidad Nacional Autónoma de México, 
2009.

Rodríguez Valle, Nieves. “Los refranes cervantinos del Quijote en 
el refranero mexicano actual”. En El «Quijote»: palimpsestos 
hispanoamericanos, coordinado por María Stopeen, 83-9. Mé-
xico, D. F.: Universidad Nacional Autónoma / Dickinson 
College, 2013.

Rosenblat, Ángel. La lengua del “Quijote”. Madrid: Gredos, 1978.
Sagrada Biblia, La. Madrid: Paulinas, 1972.
Schoentjes, Pierre. Poétique de l’ironie. París: Seuil, 2001.
Sellier, Philippe. Para cohnecer a Bíblia: Um guía histórico e cultural. São 

Paulo: WMF Martins Fontes, 2011.
Sevilla, Julia y Jesús Cantera. Vida e interculturalidad del refrán; Pocas 

palabras bastan. Salamanca: Diputación de Salamanca / Cen-
tro de Cultura Tradicional, 2002.

Síntes Pros, Jorge. Diccionario de aforismos, proverbios y refranes. 3ª ed. 
Barcelona: Editorial Sintes, 1961.



JUAN MONTALVO Y SU RECREACIÓN CERVANTINA: LOS REFRANES  
EN CAPÍTULOS QUE SE LE OLVIDARON A CERVANTES CXLIII

Stoopen, María. “Presentación”. En El «Quijote»: palimpsestos hispa-
noamericanos, coordinado por María Stopeen, 7-16. México, 
D. F.: Universidad Nacional Autónoma / Dickinson Colle-
ge, 2013.


